
Lleno de Gratitud 
Pastor Gilbert Silva 

Salmo 100:1-5 (RVC) ¡Canten alegres al Señor, habitantes de toda la tierra!  2 ¡Sirvan al Señor 
con alegría!¡Vengan a su presencia con regocijo!  3 Reconozcan que el Señor es Dios; él nos hizo, 
y de él somos. Somos su pueblo. ¡Somos las ovejas de su prado! 
4 Entremos por sus puertas y por sus atrios con alabanzas y con acción de gracias; ¡Alabémosle, 
bendigamos su nombre!  5 ¡El Señor es bueno! ¡Su misericordia es eterna!¡Su verdad permanece 
para siempre! 

Creo que es crucial ser intencional en expresar gratitud todos los días.  

Cuando la vida se vuelve desafiante y nuestro mundo interior se llena de pensamientos y 
emociones ansiosas, es fácil perder de vista lo amable que Dios ha sido y sigue siendo para 
nosotros cada día. 

"Tanto se me ha dado que no tengo tiempo para reflexionar sobre lo que no tengo." - Helen 
Keller 

Es en ese lugar tranquilo de reflexión sobre Dios y Su bondad que nace el espíritu de gratitud, y 
crece en nosotros hasta que estalla en demostraciones externas de alabanza. 

El enfoque de este Salmo es la bondad de Dios, como se demuestra en Su amor y fidelidad. 

Salmo 100:5 (RVC) ¡El Señor es bueno!¡Su misericordia es eterna!¡Su verdad permanece para 
siempre! 

(NTV) Pues el Señor es bueno.  Su amor inagotable permanece para siempre, y su fidelidad 
continúa de generación en generación. 

(NVI) Porque el Señor es bueno, su gran amor perdura para siempre y su fidelidad permanece 
por todas las generaciones. 

En las próximas tres semanas que conducen al Día de Acción de Gracias, examinaremos varios 
pasajes como este, donde se nos llama a una vida de acción de gracias y alabanza. 

El llamado del salmista es para que el pueblo de Dios entre en Su presencia con un espíritu 
gozoso. 

Salmo 100:1-2 (RVC) ¡Canten alegres al Señor, habitantes de toda la tierra!  2 ¡Sirvan al Señor 
con alegría! ¡Vengan a su presencia con regocijo! 



Clamen al Señor con gozo: levanten un sonido, griten, hagan ruido 

Salmo 47:1 (NTV) ¡Vengan todos! ¡Aplaudan! ¡Griten alegres alabanzas a Dios! 

Se nos llama a clamar con alegría al Señor por todo lo que Él es y ha hecho por nosotros. 

Sirvan al Señor: trabajen para el Señor con alegría. 

Salmo 100:3a (NTV) ¡Reconozcan que el Señor es Dios! Él nos hizo, y le pertenecemos; somos su 
pueblo, ovejas de su prado. 

Romanos 12:1 (NTV) Por lo tanto, amados hermanos, les ruego que entreguen su cuerpo a Dios 
por todo lo que él ha hecho a favor de ustedes. Que sea un sacrificio vivo y santo, la clase de 
sacrificio que a él le agrada. Esa es la verdadera forma de adorarlo. 

Hay un tipo de servicio que a Dios no le agrada: el servicio con quejas, el servicio aburrido y el 
servicio que no es de corazón. 

Filipenses 2:14 (NTV) Hagan todo sin quejarse y sin discutir, 

Nunca debemos ver trabajar para el Señor como una tarea, sino como motivo de regocijo. 
Hemos sido redimidos por gracia y se nos ha dado el privilegio de hacer la obra que Él nos ha 
llamado a hacer. 

Colosenses 3:17 (RVC) Y todo lo que hagan, ya sea de palabra o de hecho, háganlo en el nombre 
del Señor Jesús, dando gracias a Dios el Padre por medio de él. 

Vengan ante Su presencia con cánticos. 

Efesios 5:18-19 (NTV) No se emborrachen con vino, porque eso les arruinará la vida. En cambio, 
sean llenos del Espíritu Santo 19 cantando salmos e himnos y canciones espirituales entre 
ustedes, y haciendo música al Señor en el corazón. 

Es en ese lugar tranquilo de reflexión sobre Dios y Su bondad que nace el espíritu de gratitud y 
crece en nosotros hasta que estalla en demostraciones externas de alabanza. 

Cada verdad que aprendemos sobre Dios resulta en una nueva razón para alabar y agradecer. 

Salmo 100:3 (RVC) Reconozcan que el Señor es Dios; él nos hizo, y de él somos. Somos su 
pueblo. ¡Somos las ovejas de su prado! 

Tres cosas en las que el salmista quiere que nos enfoquemos que resultan en expresiones de 
agradecimiento y alabanzas llenas de gozo. 



• Él es Dios: Jehová, Yahweh, el Ser no creado, autoexistente y eterno, es Dios. 

Salmo 95:3 (RVC) ¡Grande es el Señor, nuestro Dios!¡Gran Rey es él sobre todos los 
dioses! 

• Él nos hizo  

Dios es nuestro creador. Estamos en este mundo gracias a Su poder creativo. Como 
creyentes del Nuevo Testamento, va más allá de simplemente haber sido creados, 
hemos experimentado Su poder recreador. 

Estábamos muertos en nuestras transgresiones y pecados, y Él nos redimió y nos hizo 
una nueva creación en Cristo. 

2 Corintios 5:17 (RVC) De modo que si alguno está en Cristo, ya es una nueva creación; 
atrás ha quedado lo viejo: ¡ahora ya todo es nuevo! 

• Somos Su pueblo: somos Su posesión personal.  

1 Pedro 2:9 (RVC) Pero ustedes son linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo 
adquirido por Dios, para que anuncien los hechos maravillosos de aquel que los llamó de 
las tinieblas a su luz admirable. 

Salmo 100:3 (RVC) Reconozcan que el Señor es Dios; él nos hizo, y de él somos. Somos su 
pueblo. ¡Somos las ovejas de su prado! 

Estamos bajo la supervisión protectora del Buen Pastor. (Salmo 23)  

Es en ese lugar tranquilo de reflexión sobre Dios y Su bondad, donde nace el espíritu de 
gratitud, y crece dentro de nosotros hasta que estalla en demostraciones externas de alabanza.  

Salmo 100:4-5 (RVC) Entremos por sus puertas y por sus atrios con alabanzas y con acción de 
gracias; ¡Alabémosle, bendigamos su nombre  5 ¡El Señor es bueno! ¡Su misericordia es eterna!
¡Su verdad permanece para siempre! 

La alabanza debe ser visible: El salmista dijo que debemos entrar en Sus atrios con alabanza. 
Esto no es una actividad que se realiza en silencio en un rincón. 

Para los hebreos, alabar a Dios siempre fue expresivo y visible. Comunicaban la alabanza de 
diferentes maneras.  

• Aplausos - Salmo 47:1 Pueblos todos, ¡agiten las manos! ¡Aclamen a Dios con voces de 
júbilo! 



Esto no transmite la idea de aplausos, sino de un aplauso repentino y fuerte que llama la 
atención sobre el hecho de que Dios está recibiendo alabanza de un adorador.  

• Levantando las manos - Salmo 63:4 ¡Yo te bendeciré mientras tenga vida, y 
en tu nombre levantaré mis manos! 

Salmo 134:2 ¡Levanten las manos hacia el santuario y bendigan al Señor! 

Cuando las manos se levantaban hacia el cielo, era un signo de adoración y alabanza. Era 
simbólico de elevar al Señor y glorificarlo.  

• Danzar - 2 Samuel 6:14 Ataviado con un efod de lino, David danzaba con todas sus 
fuerzas delante del Señor. 

Cuando David contemplaba la presencia y la grandeza del Señor, danzaba ante el Señor. 

Conclusión: Es fundamental ser intencionales en expresar gratitud todos los días. O somos 
agradecidos o somos ingratos. O somos alegres o no tenemos alegría. Lo que llenará nuestro ser 
es nuestra elección. No podemos ser ambas cosas. 

"Nunca verás a una persona alegre que sea ingrata." - Zig Ziglar 

No somos cerdos. Somos los hijos del único y misericordioso Dios, quien es digno de 
agradecimiento y alabanza. 

Salmo 100 (NTV) ¡Aclamen con alegría al Señor, habitantes de toda la tierra!  2  Adoren 
al Señor con gozo.  Vengan ante él cantando con alegría.  3 ¡Reconozcan que el Señor es Dios! Él 
nos hizo, y le pertenecemos; somos su pueblo, ovejas de su prado.  4 Entren por sus puertas con 
acción de gracias; vayan a sus atrios con alabanza.  Denle gracias y alaben su nombre. 5 Pues 
el Señor es bueno. Su amor inagotable permanece para siempre, y su fidelidad continúa de 
generación en generación. 


